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SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 17 y 45) 


-Como es sabido, la Asamblea General recibe en el día de 
hoy al señor Secretario General de las Naciones Unidas, por lo 
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que corresponde que esta Presidencia designe una Comisión 
Especial encargada de recibir a la personalidad que nos visita. 


La mencionada Comisión Especial estará integrada por los 
señores Senadores Susana Dalmás, Hugo Fernández Faingold 
y Carlos M. Garat, y los señores Representantes Martha Mon- 
taner, Daniel Cigliuti, Doreen Javier Ibarra y José Carlos Car- 
doso. 


La Asamblea General pasa a intermedio hasta el arribo del 
señor Secretario General de las Naciones Unidas. 


(Es la hora 17 y 46) 


-Continúa la sesión. 


(Es la hora 18 y 4) 


-La Asamblea General se ha reunido en sesión solemne 
para recibir al Secretario General de las Naciones Unidas, se- 
ñor Kofi A. Annan. 


Señor Secretario General de las Naciones Unidas, Kofi A. 
Annan; señora Nanne de Annan; señores integrantes de la co- 
mitiva que están acompañando al señor Secretario General; 
señores Senadores y Diputados del honorable Poder Legislati- 
vo del Uruguay; señores Ministros de Estado; representantes 
diplomáticos de los países amigos acreditados ante la Repúbli- 
ca; señor Embajador del Uruguay ante las Naciones Unidas; 
autoridades políticas, civiles y militares de mi país; ciudada- 
nos, amigos todos: en nombre de mis colegas Legisladores, de 
la ciudadanía que entre todos representamos, y en el mío pro- 
pio, permítame darle la bienvenida a esta magna Casa, que es 
también suya, y símbolo de la democracia uruguaya, nuestro 
Palacio de las Leyes. 


Los Legisladores aquí presentes encarnamos todos los ma- 
tices de opinión de una República que se caracteriza por la 
fuerza de sus instituciones y por la pasión de sus polémicas. 
Pero sobre su visita, señor Secretario General, nosotros, los 
protagonistas de tantos debates, no hemos tenido ningún di- 
senso. Todos nos unimos para recibirlo en un abrazo fraterno. 


Kofi A. Annan, oriundo de Ghana, fue elegido Secretario 
General de las Naciones Unidas el 17 de diciembre de 1996. 
En su primer informe anual en la Organización, correspon- 
diente al año 1997, ha pasado revista a los principales temas 
que componen la agenda de las Naciones Unidas, en lo que se 
refiere a las relaciones internacionales del mundo actual. 


Así en ese informe aparecen cuestiones de prioritaria signi- 
ficación. A vía de ejemplo: la gobernabilidad, los derechos 
humanos y la democratización; la cooperación internacional y 
el desarrollo sustentable; la diplomacia preventiva y el desar- 
me; la acción humanitaria; la operación de obtención y cons- 
trucción de la paz; las nuevas amenazas internacionales; el 
desarrollo jurídico; los pasos futuros. 
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Kofi A. Annan, un veterano funcionario de la ONU, es 
quien convierte la amenaza de una nueva guerra con Iraq en 
una solución diplomática negociada. 


Hoy visita el Uruguay, en el marco de una gira que abarca 
otros países hermanos. Viene al Uruguay cuando nuestro país 
es firme candidato a presidir la Asamblea General de las Na- 
ciones Unidas y en momentos en que se estudia la reforma de 
la Carta de la Organización, con el objetivo superior de demo- 
cratizarla, haciendo más representativos a sus Órganos, en par- 
ticular al Consejo de Seguridad, cuya integración no corres- 
ponde hoy día a la evolución cuali-cuantitativa de la comuni- 
dad internacional. 


Es un honor para mí, en nombre de la Asamblea General, 
dar la bienvenida al señor Kofi A. Annan, no sólo como repre- 
sentante de una Organización responsable de mantener y ase- 
gurar la convivencia pacífica entre las naciones, sino también 
por su demostrada capacidad y experiencia para enfrentar las 
difíciles demandas que se generan en la intolerancia, en la 
violencia, en la agresión, en el crimen transnacional; por com- 
batir y enfrentar todos estos flagelos, restituyéndole a la Orga- 
nización el papel asignado por sus honorables fundadores en 
la Carta de San Francisco. 


El Uruguay ha estado convencido desde el principio de 
que estas actividades, al igual que otras conducentes a superar 
las desigualdades e injusticias mundiales y a mejorar el nivel 
de vida de sus habitantes, ayudarán a construir entre todos un 
mañana venturoso en el que el hombre, cualquiera sea su co- 
lor, sexo, credo político o el lugar donde viva, tenga el dere- 
cho que le reconozca la comunidad a una vida digna, con el 
goce de todo aquello que la sociedad permite disponer. Silen- 
ciar las armas -siendo fundamental- no termina con el más 
grave flagelo de la humanidad, que es el hambre y la pobreza 
que sufren centenares de millones de seres humanos en la 
Tierra. Estas han cobrado más víctimas en el mundo que todas 
las guerras juntas. Así lo dijimos nosotros, hace dos años, en 
el cincuentenario de las Naciones Unidas. 


Es por ello, señor Secretario General, que hago mías las 
palabras que pronunciara muchos años atrás el notable estadis- 
ta mundial y ex Primer Ministro de Suecia, Olof Palme: “Yo 
creo firmemente en las Naciones Unidas. Algunos tienden a 
destacar la falta de éxito sustancial en la participación de la 
organización mundial, con respecto a algunos de sus proble- 
mas principales. No nos debemos olvidar que éstos son, sin 
embargo, un reflejo de la sociedad internacional que creó y 
que ahora guía la Organización. Pero, tal vez, debemos vol- 
vernos más hacia sus realizaciones. Desde una perspectiva más 
larga, debemos reconocer el papel que han desempeñado las 
Naciones Unidas, al hacer caer el peso moral de la opinión 
mundial sobre las potencias coloniales. Ello fue esencial en la 
lucha por la libre determinación y la independencia, que, indu- 
dablemente, será uno de los acontecimientos más importantes 
de este siglo”. 
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En una nota muy personal, como descendiente de inmi- 
grantes italianos que se formó en los bancos de la escuela 
pública uruguaya, laica y gratuita, y llegó a Vicepresidente de 
la República y Presidente de la Asamblea General, me permito 
decirle, señor Annan, que tras los sueños independentistas de 
un “Africa para los africanos”, usted encarna la promesa del 
“Africa para la humanidad”. Esa Africa pujante, generosa, que 
está viendo caer algunos de los regímenes más inicuos y se 
encuentra en plena transición hacia reglas de juego más justas 
y democráticas. Esa Africa con su arrolladora vitalidad y sus 
ganas de superarse. 


Permítame subrayar, al respecto, mi interés personal en 
que los lazos con el continente de donde proviene el Secreta- 
rio General se intensifiquen, con miras a lograr un relaciona- 
miento más fluido para el beneficio de nuestros pueblos. Hace 
unos meses, en la propia Namibia, el Presidente y líder de su 
independencia, Sam Nujoma, y yo coincidimos en el hecho de 
que nuestras dos regiones pueden aprender mucho la una de la 
otra. Es un diálogo que se tarda y que, de alguna manera, le 
desafío a facilitar desde su alto cargo. 


Estoy convencido de que en este mundo globalizado, en el 
que estamos obligados por la fuerza de las circunstancias, si 
no por propia voluntad, a ser cada día más interdependientes, 
debemos encontrar formas cada vez más creativas para apren- 
der los unos de los otros, para caminar juntos. En un período 
luctuoso de su historia reciente, Uruguay supo beneficiarse de 
la solidaridad de otros países y de los grandes movimientos de 
ideas en materia de derechos humanos y democracia. Ahora, 
nuestra conexión al mundo pasa por la economía, la cultura, la 
participación en foros internacionales y multilaterales, la so- 
ciedad con los otros países del Cono Sur, en ese gran experl- 
mento de regionalismo abierto que es el MERCOSUR. Pero 
Uruguay no olvida. Y está dispuesto a acudir a su llamado, 
señor Secretario General, para compartir su propia experiencia 
con otras naciones. Porque sólo en un mundo más humano, 
más justo y solidario podremos prosperar todos. 


Sólo con esa prosperidad, donde todos podamos hacer oír 
nuestra voz, tendrá la paz alguna chance. Y yo, no sólo como 
político, sino como padre y, sobre todo, como abuelo, preten- 
do y aspiro a que ése sea el legado que dejemos para las 
futuras generaciones. 


Es para mí un honor ceder la palabra al señor Secretario 
General, que la Asamblea espera con expectativa. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR SECRETARIO GENERAL DE LAS NACIONES 
UNIDAS. - Señor Presidente: es realmente para mí un placer 
dirigirme a esta Asamblea General que, aunque diferente en 
carácter y en tamaño a la de Nueva York, es igualmente im- 
portante. 
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Distinguidas damas y caballeros y, sobre todo, distinguidos 
Legisladores aquí presentes: me proporciona gran placer hacer 
esta visita oficial al Uruguay, miembro fundador de las Nacio- 
nes Unidas y participante activo en la misión global de paz, 
desarrollo y derechos humanos de la Organización. 


Estoy especialmente agradecido por la oportunidad de es- 
tar con ustedes aquí, en el Parlamento uruguayo. Este es un 
lugar en el que se llevan adelante las tareas más importantes 
del país y donde los representantes electos del pueblo urugua- 
yo se reúnen para dialogar y debatir. 


De este Parlamento emanan las leyes del país, que afectan 
las condiciones de vida de la gente, su salud y sus hogares, el 
bienestar de sus niños y su libertad misma. Por lo tanto, los 
Legisladores tienen enormes responsabilidades. Más que cual- 
quier otro, ustedes deben dar voz a aquellos uruguayos que 
tienen aspiraciones y luchan. Deben asegurar que las preocu- 
paciones de todos los sectores de la sociedad -fundamental- 
mente de los pobres, los marginados y los vulnerables- sean 
parte del debate nacional. 


En pocas palabras, como la corporización de los valores 
uruguayos, ustedes son un puente institucional clave entre el 
Estado y la sociedad civil. 


Hoy, el papel que cumplen es más crucial que nunca. Con 
la globalización y la liberalización económica, los Estados en- 
frentan el desafío de sostener el ritmo y la velocidad del cam- 
bio rápido, manteniendo la competitividad y construyendo eco- 
nomías viables y, dado que la mayoría de los problemas más 
importantes que hoy existen -desde la degradación ambiental 
hasta el tráfico de drogas- tienen dimensión internacional, las 
naciones deben cooperar unas con otras más intensa y exten- 
samente que en el pasado. Los parlamentarios, elegidos por 
maestros, médicos y el almacenero de la esquina, también se 
han convertido en el vínculo más importante entre lo local y lo 
global. 


Es fácil para las pequeñas naciones sentirse amedrentadas 
por las fuerzas globales que dirigen nuestra vida. El efecto 
acumulativo de la globalización del comercio, de las finanzas, 
del trabajo y de las comunicaciones puede parecer tan podero- 
so como las fuerzas de la naturaleza, tan inevitable como las 
mareas del océano o tan impredecible como la dirección de un 
tornado. Los países grandes, con enormes fuerzas laborales, 
con abundantes recursos naturales, con arsenales de armamen- 
tos de alta tecnología y con numerosos equipos de expertos 
técnicos y negociadores, parecen tener todas las ventajas. Las 
naciones pequeñas pueden sentirse tan disminuidas al lado de 
las potencias más grandes que teman verse superadas, en po- 
der y velocidad, en la carrera económica global, que muchas 
veces se define de manera incorrecta como un juego de suma 
cero. Quisiera decir con todas mis fuerzas justamente lo con- 
trario. 
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Mi larga experiencia en las Naciones Unidas me ha de- 
mostrado que los pequeños Estados del mundo -Uruguay en- 
tre ellos- son más que capaces de mantenerse en pie. 


En este contexto quisiera homenajear los logros de su país 
en el desarrollo económico. El Estado independiente más pe- 
queño de Sudamérica, Uruguay, es el único país de la región 
que ha sido capaz de reducir la pobreza y, al mismo tiempo, 
disminuir las disparidades en cuanto a ingresos. Estudios de 
las Naciones Unidas demuestran que ahora este país tiene la 
distribución de ingresos más equitativa en Latinoamérica. 


A nivel global, inclusive, iría tan lejos como para decir 
que las contribuciones de las naciones pequeñas son el verda- 
dero pegamento de la cooperación internacional progresiva 
para el bien común. Consideren ustedes el mantenimiento de 
la paz: el poder de autorizar operaciones descansa en el Con- 
sejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Cuando uno piensa 
en el Consejo de Seguridad, es común pensar solamente en los 
cinco miembros permanentes, pero nunca deberíamos olvidar 
que se necesitan nueve votos para aprobar una resolución, y 
ahí yace la oportunidad para aquellos miembros no permanen- 
tes del Consejo de dar forma a un mandato y metas a una 
misión. 


Actualmente, entre los diez miembros no permanentes del 
Consejo hay Estados pequeños de todos los continentes, inclu- 
yendo a Costa Rica, de la región latinoamericana. La presen- 
cia de Estados pequeños en temas relacionados con la paz y la 
seguridad internacionales es particularmente llamativa cuando 
uno observa la conformación de las operaciones de manteni- 
miento de la paz, dado que son sobre todo países como Dina- 
marca, Fiji y Nepal los que de manera pareja están entre las 
naciones siempre dispuestas a contribuir con tropas, policía y 
observadores y dar los pasos posibles para mejorar nuestra 
preparación general. Me complace contar con Uruguay entre 
ese grupo de naciones. 


El personal de Uruguay actualmente está destacado en di- 
ferentes lugares del mundo: Angola, Giorgia, Tadjikistán, la 
ex Yugoslavia, el Sahara Occidental, a lo largo de la frontera 
entre Irak y Kuwait, y a lo largo de la línea de control indo- 
paquistaní en Cachemira. Uruguay está entre los países que 
han acordado su participación en eventuales operaciones de 
mantenimiento de la paz, a fin de que las Naciones Unidas 
estén mejor preparadas para responder cuando surge una cri- 
sis. 


Quisiera expresar mi profunda gratitud hacia ustedes, al 
Gobierno, al Parlamento de Uruguay y al pueblo uruguayo 
por este acto de paz y por el papel que este Parlamento ha 
jugado en apoyar el compromiso sostenido de su país con el 
principio y la práctica de la seguridad colectiva. 


El aporte excepcional de los pequeños Estados también se 
extiende al presupuesto regular de las Naciones Unidas. Aquí 
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también las grandes potencias pueden ser vistas como las úni- 
cas importantes, puesto que los ocho contribuyentes mayores 
son los que aportan las tres cuartas partes del presupuesto. 
Pero la imagen es totalmente distinta cuando uno considera el 
presupuesto regular y el sistema de financiación de las Nacio- 
nes Unidas en términos per cápita. Las pequeñas naciones 
muestran nuevamente su mejor disposición y voluntad. Ando- 
rra, Holanda, Dominica, Camerún, las islas Seychelles, Finlan- 
dia y los Emiratos Arabes Unidos, junto a otros países, dan 
mucho más de lo que correspondería en proporción a su tama- 


no. 


Cualquiera sea el tema de que se trate, puedo señalar un 
Estado pequeño que desempeña un papel central e innovador. 
En la reforma de las Naciones Unidas, por ejemplo, Austria 
copresidió el grupo de trabajo de la Asamblea General que 
examinó las dificultades financieras crónicas de la Organiza- 
ción. 


En el tema de los derechos humanos, Irlanda le ha dado a 
las Naciones Unidas un nuevo Alto Comisionado para los De- 
rechos Humanos, la ex Presidenta Mary Robinson -una reco- 
nocida experta- que ha traído un nuevo dinamismo a este cam- 


po. 


En materia de medio ambiente, las pequeñas naciones en 
desarrollo constituidas por pequeñas islas, que son especial- 
mente vulnerables a los desastres naturales y al impacto del 
cambio climático debido al aumento de los niveles del mar, 
están al frente de nuestro trabajo por un desarrollo sostenible. 
Tal vez se trate de islas pequeñas, pero están en juego temas 
muy importantes que tienen implicancias para todos nosotros. 


En cuanto al desarme, Noruega ha sido una fuerza impul- 
sora detrás de la coalición internacional que llevó a la aproba- 
ción de la Convención que prohíbe la producción, venta o uso 
de minas terrestres antipersonales. 


El Presidente de los Estados Unidos, John F. Kennedy, 
estuvo entre quienes reconocieron y apreciaron la creatividad 
y la energía de las naciones más pequeñas del mundo. Hablan- 
do en Irlanda en 1963, dijo: “La literatura que más perdura en 
el mundo vino de las naciones pequeñas. Los hechos heroicos 
que han maravillado a la humanidad a través de las generacio- 
nes fueron las hazañas de las naciones pequeñas luchando por 
su libertad”. 


Pero el Presidente Kennedy también enfatizó la necesidad 
de que las naciones pequeñas participaran en el gran proyec- 
to de la cooperación internacional. “Las naciones pequeñas” 
-decía- “pueden y deben ayudar a construir un mundo de paz. 
Ellas también, como todos nosotros, dependen de las Naciones 
Unidas para la seguridad, para tener una oportunidad igual de 
ser oídas, para avanzar hacia un mundo más seguro para la 
diversidad... Las grandes potencias tienen sus responsabilida- 
des y sus cargas, pero las naciones pequeñas del mundo tam- 
bién deben cumplir con sus obligaciones.” 
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Lo que necesitamos hoy, más que nunca, es un acuerdo 
fundamental entre las naciones pequeñas y grandes, es decir, 
de toda la comunidad de naciones. 


Ese acuerdo debe basarse en un claro reconocimiento de 
nuestros intereses mutuos y de nuestro destino común y en el 
compromiso de hacer siempre todo lo posible para atravesar 
las diferentes líneas que dividen, ya sean económicas, étnicas, 
culturales o religiosas. La interdependencia significa justamente 
eso: no sólo lo que hacemos nos afecta mutuamente, sino que 
también debemos ser capaces de depender unos de otros. 


Cada vez más, todos los países encaran los mismos desa- 
fíos. Algunas amenazas son abiertas, como el terrorismo, las 
pandemias y la proliferación de armas. Otras son más insidio- 
sas, tales como los cambios climáticos, el tráfico de drogas y 
el lavado de dinero. Todos ellos trascienden fronteras; son lo 
que llamo “problemas sin pasaporte.” 


Ningún país, independientemente de lo grande y poderoso 
que sea, puede protegerse solo de estos problemas o enfrentar- 
los aisladamente. 


Si ésta es nuestra realidad, entonces la importancia de las 
naciones pequeñas es clara. No podemos hacer las cosas sin 
ustedes. Los necesitamos. 


Damas y caballeros: tengo una visión de las Naciones Uni- 
das en la que Uruguay y todas las naciones se reúnen por una 
causa común: por el medio ambiente, por los derechos huma- 
nos, por el desarrollo, por la justicia, etcétera. 


La Organización continúa ofreciendo un camino para se- 
guir adelante, una manera pragmática de enfocar los proble- 
mas globales de modo integral, sobre la base de los ideales 
universales establecidos en la Carta. Entre esos ideales -y así 
está enunciado en las primeras palabras del Preámbulo- está el 
de “los derechos iguales de hombres y mujeres y de las nacio- 
nes grandes y pequeñas”. 


En un momento en que las condiciones globales ofrecen 
perspectivas sin precedentes de paz y de prosperidad, estoy 
comprometido a asegurar que las Naciones Unidas cumplan 
con su función. Pero necesito su ayuda en esta empresa. Du- 
rante el transcurso de medio siglo, los uruguayos y sus socios 
en el mundo han construido y alimentado un sistema de co- 
operación internacional -las Naciones Unidas- que no es per- 
fecto pero que ha servido bien al mundo. Ahora ha llegado el 
momento de fortalecer aún más ese sistema. 


Con su participación continua, espero con confianza que 
podamos lograr las metas que compartimos y que tanto quere- 
mos. 


Muchas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
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4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Es la hora 18 y 28) 


DR. HUGO BATALLA 
Presidente 


Don Mario Farachio 
Don Martín García Nin 
Secretarios 


Don Mario Tolosa 
Supervisor del Cuerpo de Taquígrafos 
de la Cámara de Representantes 


15 de Julio de 1998 
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